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J R A S S U N Ú M E R O O, Q U E SIRVIÓ, SOBRE TODO, 

para presentar la realidad del Centro Atlántico de Arte 

Moderno y de sus actividades, ATLÁNTICA inicia su 

andadura como la revista de las artes que aspira a ser, 

segiín se recoge en su título. No hay, no puede haber, 

hoy por hoy, un saber o un discurso crítico del arte o 

de las artes que no exija desde su misma raíz el enca-

ramiento de la cultura contemporánea en su entera, pro­

blemática realidad global. Los responsables de esta 

publicación —y también los del Centro Adántico de Arte 

Moderno, en cuyo seno nace—, conscientes de este he­

cho, ensayarán en estas páginas una escena de inter­

cambios críticos, de interílujos, de comunicación, en 

suma, en la que los lenguajes de las artes —la pintura, 

la literatura, la música, la escultura, la arquitectura, los 

lenguajes de la ciencia, la historia, la politología— dia­

loguen y se entremezclen en busca tanto del «sabor» 

cuanto del «poco de saber» en que, como escribió Ro-

land Barthes, habría de consistir, en cierto modo, la vo­

luntad de conocimiento del hombre contemporáneo. 

Un «pequeño saber», en efecto, y un «sabor», des­

de la rampa oceánica de Canarias. La tricontinentali-

dad no es, contra lo que pudiera parecer, solamente una 

realidad que nos conforma: es también una vocación, 

un horizonte en el que quisiéramos inscribir los signos 

de una búsqueda. Y esa búsqueda, esa esencial tarea 

de indagación, se verificaría desde nuestra condición 

oceánica, que recibe una y otra vez las señales —dis­

continuas, intermitentes, pero también antiguas y muy 

nítidas— de su necesidad en la cultura. En este mismo 

número, el novelista y ensayista marroquí Edmond Am-

ran El Maleh escribe acerca de un espacio de la visión 

creado por la mirada. Podría decirse que, de idéntica 

manera, ATLÁNTICA aspira no ya sólo a reflejar nuestra 

condición oceánica sino a crearla, a habitarla en la cul­

tura, como un modo, en efecto, de estar en el mundo. 

Importa tanto lo que somos como lo que quere­

mos ser. Habitar la cultura contemporánea pide de 

nosotros como condición ineludible, en primer térmi­

no, un acercamiento al sentido de la contemporaneidad 

misma. Las islas son un territorio acotado, «literal­

mente y en todos los sentidos», es decir, tanto en un 

sentido negativo como en un sentido positivo, y he­

mos de contar, sin duda, con estas dos dimensiones 

de la realidad. Será necesario, por consiguiente, ha­

cer de nuestro lugar atlántico una precisa ubicación en 

la cultura. Y ello será, en efecto, lo que somos, pero 

también lo que queramos y seamos capaces de ser. jv 


